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EL ECLIPSE
DEL28 DE MAYO DE 1900(,)

(Continuación)
IV

Para representar por medio 
del dibujo la corona solar, se de­
berán tener preparadas hojas de 
papel, fijas sobre cartón ó sobre 
tablillas; el tamaño de las hojas 
puede ser de 30 centímetros en 
cuadro; en el centro se pinta un 
círculo negro de linos 5 centíme­
tros de diámetro para represen­
tar la Luna durante el eclipse to­
tal. El papel más apropiado al 
objeto es el azul para dibujar con 
blanco al pastel En todo caso sea 
blanco ó sea azul el papel que ha 
de emplearse, conviene tener á 
prevención algunos lápices afi­
lados.

No siendo posible obtener undi- 
bujo acabado cíela corona en la es­
casa duración del eclipse total, y 
siendo especialmente importante 
conocer la forma, disposición y 
magnitud de' las partes todas de 
la aureola, los dibujantes deben 
atender sobre todo á lograr un 
croquis que represente con la ma­
yor fidelidad posible los contor­
nos de las diversas ráfagas y la 
disposición de las mismas en tor­
no del disco lunar.

El diámetro de la Luna puede 
servir de línea de comparación 
para representar en verdadera 
proporción las partes todas de la 
corona; para orientar el dibujo 
ss puede emplear con éxito sa­
tisfactorio la plomada, dispuesta 
como se indicó antes, correspon­
diendo á ella en el dibujo una rec­
ta que corte diametralmente el 
círculo representante de la Luna, 
y aun será más práctico emplear 
dos líneas perpendiculares entre 
sí, y <pie corten. diametralmente 
á dicho círculo, representando la 
una la línea vertical y la otra la 
horizontal que pasan por el cen­
tro del disco lunar, materializada 
por la plomada la primera fácil 
de imaginar la segunda.

Si en una misma localidad hu­
biera varios observadores- dis­
puestos á dibujar la corona, con­
vendría que suponiéndola divi­
dida en cuatro partes, por las lí­
neas vertical y horizontal y men­
cionadas, cada dibujante se en-

( i )  Véase el numero anterior.

cargará sólo de una parte; reu­
niendo después los dibujos de las 
diversas partes, se formará la re­
presentación del conjunto.

Oada observador deberá estar 
instalado con absoluta indepen­
dencia de los demás, teniendo de­
lante su plomada para orientar 
el dibujo, y sin ver lo que hacen 
los otros, para no ser influido 
por la manera de ver otro algu­
no si se lograra reunir así un nú­
mero considerable de dibujos; se 
conseguiría por medio de ellos 
obtener una imágen de la coro­
na independiente de la manera 
especial de apreciarla cada obser­
vador.

En la base de la corona inme­
diatamente sobre el borde del 
círculo negro que representa la 
Luna, deberán indicarse, en posi­
ción y en magnitud, las protube­
rancias que aparezcan sobre el 
borde solar.

A cada dibujo deberá acom ña­
fiar una descripción detallada de
10 que cada cual vió y quiso re­
presentar, expresando particu­
larmente el matiz especial déca­
da región y la intensidad lumino­
sa de cada parte ó elemento de
11 corona con relación á los de­
más, y las de las diversas parios 
de un mismo elemento, unas con 
relación á otras.

Para poder apreciar bien los 
detalles de la corona, ser.l muy 
útil á cada observador haber pre­
senciado su vista desde algunos 
minutos antes, de toda acción lu­
minosa intensa; sería muy per­
judicial haberse estado deslum­
brado por observar fases del eclip­
se que carecen de importancia, 
y verse por ello en la imposibi­
lidad de apreciar en toda su mag­
nificencia lo más espléndido del 
fenómeno. Convendrá, pues, que 
los que no quieran privarse 
de seguir todas las fases de la 
ocultación del Sol, usen durante 
el eclipse parcial cristales ahu­
mados ó mejor aún, que lleven 
puestos constantemente anteojos 
de cristal muy obscuro; pero lo 
preferible á.todos es que, cuan­
tos pueden sacrificar su curiosi­
dad cierren y aún se venden li­
geramente los ojos desde algu­
nos diez minutos antes, hasta el 
momento en que el encargado de 
observar el segundo contacto de 
los discos solar y lunar, aunque 
el eclipse ha comenzado; quien

tal haya hecho al abrir de nue­
vo los ojos se hallará - bien re­
compensado de su pequeño sa­
crificio.
O B S E R V A C IO N E S  DE E S T R E L L A S  

Y DE PLANETAS

En el eclipse del 28 de Mayo no 
ha de ser muy grande la obscu­
ridad producida, pero sí la sufi­
ciente para que se vean brillar 
en el cielo algunos astros do los 
de mayor intensidad luminosa. 
Se debe tratar de percibir estos 
astros y notar el momento en que 
empiezan á verse, que para algu­
nos será antes de comenzar la 
fase de la totalidad. Algunos mi­
nutos antes de comenzar el eclip­
se total, so modifica la luz del Sol 
y parece que una serie no inte­
rrumpida de bandas alternativa­
mente claras y obscuras se des­
lizan sobre la tierra, este fenóme­
no se reproduce y dura algún 
tiempo después de la fase de di­
cha totalidad.

s o m b r a  d e  i ,a l u n a

Los observadores que se ha­
llen en lugar elevado y deben ser 
todos los que puedan hacerlo, po­
drán ver como la sombra de la 
Luna se traslada sobre la tierra 
al comenzar y terminar el eclip­
se total. Esta observación tiene 
mayor importancia que en la zo­
na misma de la totalidad en las in­
mediaciones de ella; los observa­
dores así situados no verán la 
sombra llegar hasta ellos, pero sí 
podrán notar cómo avanza suce­
siva y rápidamente por la tierra, 
y el servicio que pueden prestar 
á la ciencia es importantísimo, si 
logran precisar con exactitud al­
gún detalle fijo del terreno á don­
de llegue la sombra en el momen­
to en que la vieron más próxima 
á ellos.

Los que se presten á hacer 
estas observaciones han de tener 
en cuenta que lo que se busca con 
ellas es la- anchura exacta de la 
faja de terreno eclipsado total­
mente.

(iConcluirá)
— ........... ■ ■■ - ■ - . . i

A MI PATRONA

¡ ¡M adre  m ía  de la s  Cruces! !

Si hoy como ayer no puedo 

Virgen querida,

Visitarte en el templo 

Del que eres vida.

Ni contemplarte,

Ni postrado á tus plantas 

Puedo adorarte;

Si hoy ver no puedo, Madre.

Tu iglesia amada,

Porque un deber supremo 

De tí me aparia 

En este suelo,

Desde el cual te saludo 

Con vivo anhelo;

¡Ay! no por eso olvido 

Tu linda casa,

Ni olvido los favores 

Que por tí alcanza 

De Daimiel el pueblo 

Que ahora te aclama 

¡Ay! no por eso olvido,

Pal ron a mía,

La Virgen de mi Iglesia 

Santa María.

¡Do era mi gloria 

Elevar á tus plantas 

Prez fervorosa!

¡Madre mía de las Cruces!

¡Cuánto me apena 

No ver hoy, en tu templo,

La hermosa liesta,

Que en este día 

Daimiel lince á la Augusta 

Virgen María,

Mas yo sé, y esto endulza 

Mi ausencia triste,

Que líesele lejos oyes 

Mi voz humilde,

Sé, que amorosa 

Escuchas, Virgen mía,

Mi voz piadosa.

Yo entre tanto mis penas 

Endulzar quiero 

Con el suave perfume 

De tu recuerdo,

Perfume santo,

Que es para el alma herida 

Celesle bálsamo.

¡Madre mía de las Cruces!

Si los pesares 

Mi espíritu conturban,

Tú eres mi Madre,

Qué cariñosa 

Me aguardas en tu templo

De Tama rosa.....

Un daimieleño.
Fiesta  de la Ascensión de N uestro Señor Jesucristo, 

24  M ayo 1900 .

AYUNTAMIENTO

Extracto de los acuerdos tomados en la
sesión.del día 17 de Mayo de 1900.
Dio cuenta el Sr. Alcalde de haberse ve­

rificado la subasta de Consumos adjudicán­

dose provisionalmente á D. Raimundo Gar- 

zás.

Se aprobaron las cuentas de Consumos 

de los meses de Marzo y Abril.

Se nombró guarda jardinero del Parterre 

á Joaquín Gaivía Consuegra y Sánchez Mi­

guel.

Se aprobó el contralo de arriendo de (a 

casa de D. Ramón Fisac, para instalar las 

oficinas del Juzgado de primera Instancia 

por 5 años.
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pesino, diciéndole entre un torrente 
de risa. ■

— ¡Ya ajustaremos cuentas, buen 
hombre!

de montar por defender yo mis derechos.
¿No se acuerda de este episodio la señora i 
baronesa? Lo habrá olvidado. Y o  era un 
cualquiera, nadie. Pues la refrescaré la 
memoria. Prometí entonces vengarme de 
la afrenta, y ha llegado el instante de rea­
lizar mi propósito.

La dama se preparó á morir, y de re­
pente sucedió una cosa inaudita, extraor­
dinaria, que la baronesa no podía imagi­
nar siquiera, que la dejó aterrada. Aquel 
hombre la cogió rápidamente en sus bra­
zos, y  sin darla tiempo á nada, estampó 
en sus suaves mejillas de aristócrata sus 
rudos labios de campesino. La mujer no 
intentó defenderse, lanzó un grito, y lo 
que quizá no hubiera hecho el puñal ase­
sino, lo consiguió el beso: se desplomó sin 
sentido sobre el pavimento de mármol.

III

Meses después llamaba la atención de 
los descamisados de París la  belleza de 
la mujer del ciudadano Marcial, el secre­
tario del Comité de Salud pública del oc­
tavo distrito. Si él no hubiera sido un m- 
tegórrimo patriota bien probado, habría 
existido motivo para sospechar que aque­
lla mujer, de oficio planchadora, era una 
aristócrata disfrazada que huía así del pa­
tíbulo.

Alfonso Pérez Nieva.
--------------i— . —------ ----------

DOS NOTAS

Yo vi á la pálida nifia 
con velo de desposada, 
y anunciando su ventura 
repicaron las campanas.

Hoy ante la misma iglesia 
silencioso entierro pasa, 
y las campanas en tanto 
doblan por la niña pálida.

|Campanas, que sois reflejos 
de las miserias humanas, 
la dicha que hoy anunciais 
tenéis que llorar mañanal

Narciso Díaz de Escovar.

E P I G E -A. -£>-

— Gil no quiere á su mujer 
según la gente asegura.
—Eso no es cierto, Adelina.
—|Pero si todas le gustan!
— Pues si á todas quiere, |es claro 
que también querrá á la suya!

Detrás de la cuadriculada vidrie­
ra, sola en aquella estancia del cas­
tillo, atestada de cómodas, de mesi- 
tas, de cornocupias, en las que bri­
llaban el oro, el mármol y la caoba, 
estremeciéndose de rabia contempla­
ba la orgullosa baronesa la muche­
dumbre armada de campesinos que 
se venía á más andar á su suntuo­
sa vivienda. Todo el mundo, á ex­
cepción de algún viejo criado, ha­
bía huido de la casa. Días atrás la 
rodeaban dos abates, un magistrado 
y tres señoras de la más linajuda 
extirpe, sus huéspedes de verano; y 
allí mismo, donde ahora permanecían 
mudos el arpa y el clavicordio den­
tro de sus fundas de seda persa, se 
hacía música. Ninguno tuvo el valor 
de acompañarla; todos huyeron ape­
nas las primeras parroauias de la co­
marca comenzaron á tocar á reba­
to. Ella únicamente desoyó súplicas 
y consejos y se quedó llena de he­
roísmo.
^  Desde la ventana distinguía la 
vasta llanura con sus dos ó tres gran­
des claridades, que el crepúsculo ves­
pertino aumentaba: eran otros tantos 
incendios, otros tantos castillos que 
ardían. Y  mientras, el río de gente 
se aproximaba hasta oirse ya su es­
truendo, semejante al de una inunda­
ción echándose encima con violencia. 
La baronesa no desconocía lo que le 
aguardaba dentro de unos minutos. 
Toda la comarca estaba lo mismo: 
las mansiones señoriales y abadías 
entregadas á las llamas; nobles y 
monjes escondidos ó ahorcados; la 
plebe ca m p eñ a  imperando donde 
quiera, desatadas sus pasiones, sus 
odios, ávida de libertad y de sangre.

La castellana era brava de veras bajo su 
rubia debilidad. Llegaban las falanges de 
aldeanos al pie del castillo, armados de pi­
cas, de mosquetones, de fusiles, de sables 
arrebatados á los soldados de los destaca­
mentos, hasta de garrotes los que no dis* 
ponían de otra cosa, viniendo revueltos 
hombres y mujeres, todos agitando, todos 
blandiendo sus instrumentos de muerte. 
Las voces claras y distintas pegaron con­
tra la cuadriculada vidriera. La baronesa, 
al fin era mujer, sintió un instante de des­
fallecimiento; pero cobró nuevos bríos en 
fuerza de voluntad, se impuso á la mate­
ria, y para darse ánimo á sí misma comen­
zó á rezar con fervor. Sin moverse, con­
vertida en una estatua, siguió con atento 
oído lo que pasaba fuera: escuchó los gol- 
pazos sobre las recias puertas de roble has­
ta que cedieron, escuchó el vocerío de la 
muchedumbre en los patios, el rumor de 
las turbas aproximándose. No hubo lucha. 
Los escasos servidores tenían orden de no 
resistir.

De improviso se abrió la puerta de la 
estancia, y apareció bajo el dintel una fi­
gura varonil y arrogante de campesino, 
con el pelo en desorden y  un largo espa­
dón al cinto. La baronesa se irguió, d is­
puesta á sucumbir con dignidad, y clavó 
sus ojos en el aldeano. Su rostro le trajo 
una vaga remembranza á la memoria.

— Yo he visto antes de ahora á este 
hombre— pensó, y tornó á mirarle suges­
tionada, á su pesar, por su apostura.

El revolucionario se había ido acercando 
á ella lentamente, y cuando llegó hasta 
casi tocarla, la dijo sonriendo, pero fulgu­
rándole las pupilas, no ya sólo de ira, sino 
de pasión:

— Hace cuatro meses, en un huertecillo
de mi propiedad, la señora baronesa se 
d ig n ó  cru zarm e la  cara  con. su  la t ig u illo

— Señorita, perdón; pero no podéis se­
guir por aquí.

— ¿Por qué?— preguntó la dama, cla­
vando en el rústico sus acerados ojos cla­
ros.

— ¡Porque vuestro caballo no me va á 
dejar una hortaliza sana!

— ¡Y  á mí qué me importa eso!— repuso 
con acritud la amazona, añadiendo:— ¡Ea, 
apártate si no quieres que te atropellel 

El labriego no se movió, y cumpliendo 
su promesa, la beldad picó espuela á su 
corcel, á la vez que el campesino, que ha­
bía previsto la acción, le asía bruscamente 
del diestro, sujetándole con una mano tan 
dura, que le obligó á plantarse, poniendo 
un momento en grave riesgo el equilibrio 
de su jinete. Pero aquella mujer era una 
caballista admirable: refrenó el potro, que 
se iba á la empinada, y ya dominado, bra­
mando ella de coraje, levantó el latiguillo 
y cruzó la cara al irrespetuoso aldeano, 
gritándole:

— ¡Suelta esas riendas, insolentel 
La mirada que despidieron los ojos del 

labriego fué espantosa. Toda la sangre se 
le arrebató á las sienes é hizo un movi­
miento instintivo de acometida. Pero se 
contuvo, se pasó la mano libre por el ver­
dugón y gritó reprimiendo la ira, que le 
hacía castañetear los dientes:

— Aunque los de arriba no lo creáis así, 
también hay en nuestros pechos hidalguíal 
Sois una mujer, y os respeto; pero nuestro 
gran día se acerca: el día en que los escar­
necidos nos cobraremos lo que nos debéis, 
y yo os juro, señorita, que me pagaréis este 
latigazo.

El mismo azuzó luego al caballo, y  el 
potro partió al galope, hollando las legum­
bres, mientras que la dama vertía la lilti:
ma burla, sobre la cabeza del joven cam- Una aldeana.

I

Ella, la altiva baronesa viuda, la orgu­
llosa descendiente de los héroes de las 
Cruzadas; la nieta por línea colateral de un 
conde, no volvió á acordarse ni del gañán 
ni del latigazo. Lo descargó por necesidad 
de su espíritu soberbio, nunca domado; 
por su vanidad de aristócrata, que no su­
frió jamás imposición de villanas gentes. 
Fué un castigo y lo olvidó. Pero al inju­
riado no se le apartaba un momento la te­
rrible remembranza de la memoria, y  mal 
podía apartársele cuanto que la mantenía 
siempre ardiendo, como fuego sagrado que 
alimentaba la venganza.

Sucedió el choque en una serena tarde 
de aquella primavera precursora del alza­
miento de los campesinos franceses al gri­
to de «¡abajo los privilegios!» Ya entonces 
la presencia de un noble por entre los sem­
brados era seguida con miradas de odio, 
que aun no se atrevían á lanzarle á la cara» 
Todavía intimidaba el cepo. El labriego 
estaba escardando en un huertecito de su 
propiedad, cuando sintió detrás de sí el 
resoplido le un caballo. Se irguió con pres­
teza y vió á sus espaldas, jinete en un ner­
vioso alazán, que acababa de refrenar, á 
la baronesa del Castillo de los Pinos, una 
rubia aristócrata, delicada como una Psi- 
quis y orgullosa como un Juno. Su inten­
ción era manifiesta. Se le echaba la noche 
encima y había tomado linderos á través 
para acortar la vuelta.

El aldeano se descubrió con respeto, y 
exclamó con firme acento y devorándola
ojtm una mirada ardiente, en la que se adi-
vinaban contenidos deseos:

Una venganza

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #96, 20/5/1900.



CURIOSIDADES

XvJL V I A  L I B R E

En todas las Ordenanzas municipales de las 
poblaciones cultas se consignan artículos en 
virtud de los cuales la vía pública debe que­
dar por completo expedita á cualquier indivi­
duo que por ella quiera transitar ó transite.

Estos mandamientos de las modernas le­
gislaciones, con verdadera fuerza preceptiva, y 
aun coactiva, han sido objeto muchas veces de 
infinidad de discusiones y debates, no ¡sólo en 
los Parlamentos, sino en los Municipios y, en 
general, por la opinióu.

Investigando, sin embargo, los anteceden­
tes, y á propósito de las recientemente dicta­
das Ordenanzas de Dublín, el famoso his­
toriador de Oscar Daley, acaba de publicar 
una nota, que forma parte de su apéndice á la 
Historia Universal, en la que demuestra que, lo 
que pudiera llamar el transeúnte «Vía libre», 
ha sido siempre para él, en todas las ciudades 
y en todos los tiempos, un derecho induda­
ble, tan sagrado, tal vez, como el que repre- 
penta la inviolabilidad del domicilio.

Resulta, según los datos fehacientes recogi­
dos por el ilustre arqueólogo, que en Grecia 
se penaba duramente (con retención en casa 
de diez á cincuenta días) al ciudadano que es­
torbaba el pa30 en la calle al que transitaba.

En algunas ciudades de la antigua Grecia, 
Atenas entre ellas, sin duda atendiendo á in­
dicaciones de sabios tan eminentes como So­
lón, llegábase á más, y allí hubo de prohibir­
se, bajo multa muy crecida y muchos días de 
encarcelamiento, el hecho de detenerse en la 
vía pública, estorbando el paso á los demás.

En Roma conocida es la decisión de César 
Augusto, ordenando que «todo cives deje paso 
franco á quien _pasa», y en la Edad Media, en 
nuestra misma Córdoba, según los estudios de 
Duré y de Stoy, en tiempos de los muzárabes, 
ó mozárabes, también el Califato de Occidente 
dictó reglas encaminadas á lo mismo.

Resulta de todo esto que el deseo de los go­
bernantes, que en este caso es el de la gene­
ralidad de los ciudadanos, es el de dejar libre 
la calle á quien por ella transita, y que siem­
pre y en todo tiempo se ha castigado con ma­
yor ó menor severidad, pero siempre con al­
guna, á los tergiversadores de esta ley que, se­
gún Daley, debe formar parte nada menos 
que del derecho natural y del derecho de 
¡rentes.

Tal es la síntesis de sus estudios, que no 
rlejan de ser curiosos.

Merced á ellos sabemos que en Grecia esta­
ban... más adelantados que aquí.

En este asunto.
Ptolome o.

ECOS DEL MUNDO
Cuestión de colores.—Distintas sensaciones.— No, 

señor.—Estudios recientes.—Lo que dice un sa­
bio.—La última palabra.—Nueva teoría.— ¿Co­
lores « simpáticos»?—¿También dolor?—Según 
y cómo.—Razón suprema.— Fealdad. —Lo apa­
rente y lo convencional.—¡No hay duda! —  

Ejemplo.—El gris.—Para ellas. — ¿A que sí?...

¿Son, igualmente, agradables á los ojos de 
los seres animados todos los colores? Concre­
tando la“cuestión, al hombre |mismo, ¿le pro­
ducen idéntica sensación unos colores que 
otros?

Aun el menos versado] en asuntos científi­

cos, juzgando por sí mismo, es indudable que 
contestarla negativamente sin vacilar á aque­
llas preguntas.

Los últimos estudios realizados acerca de 
los colores han venido á confirmar estas mis­
mas opiniones, y los que acaba de publicar 
Tenny, el famoso autor de la obra Análisis 
espectral, también afirman con mayor suma 
de datos que ninguno de los anteriores, aque­
llas creencias vulgares.

Una teoría completamente nueva y original 
contienen estos últimos trabajos y es la que 
se refiere á los colores simpáticos.

Resulta, según ella, que los colores, como 
todo cualquier otro objeto, incluso los ideales, 
son susceptibles de provocar en el sujeto' esa 
misteriosa corriente que se denomina simpa­
tía. Cuando un color es antipático ocurre que la 
citada relación se da al contrario, existe una 
especie de repulsión entre el objeto y su ob­
servador y hasta puede llegar el caso de que 
se produzca una verdadera y bien definida 
sensación de dolor.

Ahora bien cabe preguntar, ¿un mismo y 
determinado color produce en distintos indi­
viduos la misma sensación agradable ó ad­
versa?

Recurriendo aquí á las reglas generales, 
desde luego pueda afirmarse que no, y así es 
efectivamente, pues puede ocurrir—y ocurre 
muy á menudo—que el color ó el tono de co­
lor, que es más aún, que para uno es agrada­
ble, resulta repulsivo para otro.

Conviene hacer, sin embargo, una aclaración 
y ésta es la de que cuando la fealdad (llamé­
mosla así para entendernos) del color es de 
mucha fuerza, aparente ó intrínseca, entonces 
la opinión de todos los hombres será unáni­
me por la suprema y sencilla razón 4e que le 
hombre lleva en sí innato el instinto para 
aspirar al ideal de lo bello.

Pero hemos hablado de fuerza aparente, y 
esta es la ocasión de decir en lo que consiste 
ya que se enlaza con lo anterior.

En efecto, ese ideal de lo bello á que el 
hombre tiende instintivamente, ¿no se puede 
modificar y acaso desviarse torcidamente y 
hasta atrofiarse? Qué duda cabe; el hábito, las 
costumbres, el temperamento mismo del suje­
to puede hacerlo variar en un tiempo dado.

Un ejemplo en el color aclarará estas ideas. 
El color negro, aunque no es simpático, no lo

es tanto como el azul en Europa porque nos
trae á la imaginación la idea del dolor, de la 
tristeza, sin más motivo que el uso convencio­
nal de haberse simbolizado con él el duelo, el 
luto. Pero en Asia esta sensación es muy otra 
para los habitantes del Japón ó China, verbi 
gracia, porque alí el luto está representado por 
el rojo, y este será por consiguiente el color 
que produzca aquellas sensaciones.

Para acabar este curioso estudio diremos 
que, según esta teoría, los colores compuestos 
son los más antipáticos, y de todos ellos el 
gris.

Ya lo saben mis amables lectoras cuando 
escojan telas para sus vestidos.

Por supuesto que una mujer hermosa, diga 
lo que quiera Tenny, siempre será muy simpá­
tica, aunque se vista de gris.

Doctor Traveller.

LA MANZANA

I
Una huerta. A lo lejos 

el hortelano cava distraído.
Loa últimos reflejos
del sol al declinar dan al paisaje
belleza y colorido.
Bajo la sombra de ampulosa higuera, 
que encorva hasta los surcos el ramaje, 
próxima á la reguera, 
donde so precipita
clara y bullente el agua, la hortelana, 
por cierto muy bonita, 
ofrece una manzana 
á un Jiombre que parece un caballero, 
a juzgar por la ropa y el sombrero.

II
Y el caballero dice emocionado:

—Te regalo un bocado, 
ya que no me permites otra cosa, 
y porque eé, morena, que te agrada, 
de esta manzana, como tú sabrosa, 
como tú fresca, sana y encarnada.
—No, señor; que no quiero
(la moza replicó, dando un respingo;
y al ver que la asediaba el caballero):
|Ya sabe usted lo bruto que es Domingol 
—Pues por eso, mujer; iqué tonta eresl 
Yo no puedo creer que tú le quieres.
—Pues créaselo usté.

—iQuó disparatel 
Con aquella bocaza de tomate 
y con aquellos labios de estropajo, 
llenos siempre de grietas, 
contra las cuales no usa más recetas 
que cáscaras de ajo, 
de fijo que no sabe á miel y queso 
la boca de tu esposo dando un beso.
—Pues á mí sí me sabe, sefiorito.
—Pues yo quiero, serrana, 
y por última vez te lo repito, 
que des á la manzana un bocadito, 
ó si no no me como la manzana.
—Ya le he dicho que no.

—Pues ahora dices 
lo contrario y seremos muy felices.
—[Ay, que viene Domingol

—Puer me escurro, 
porque Domingo, como burro... |es burrol

III
—Ya se fué, sefiorito.

—|Oh, placer sin igual en los placeresl 
iQue reviente el malditol 
—Ya se fué.

—Ya lo veo; conque ¿quieres?... 
—Pues, hombre .. un bocadito...
lo doy casi sin gana.
—jY dos, y toda para tf, serranal

IV

Dió un bocado y después otro bocado; 
la manzana es la fruta del pecado;

Un detalle de la Catedral de Santander.

Eva pecó comiendo la manzana,
y pecó de igual modo la hortelana, 
y si en vez de manzana les dan breva... 
comen lo mismo la hortelana y Eva.

Antonio Montalbán.

l^ J L  R E L I Q U I A

i
Cada hoja, amarillenta y seca, le recordaba al­

gún trance amoroso; cada hoja de aquella rosa 
marchita era una esperanza que el destino se ha­
bía encargado de desvanecer.

Amalia había querido á Ernesto con todas las 
ilusiones del amor único y primero; le amó como 
se ama por primera vez en la vida; como nunca se 
vuelve á amar.

El idilio de su felicilad fcé bruscamente deshe­
cho con la muerte de Ernesto; una rápida enfer­
medad le llevó al sepulcro, y Amalia, al ver de­
rruido el castillo de sus ensueños, lloró amarga­
mente tan grande pérdida.

Días antes, Ernesto, en uno de los coloquio» 
amorosos que ambos sostenían, le habla regalado 
una fragante rosa, que prendió en el pecho de 
Amalia, y que ésta conservó y guardó como se 
conserva y guarda preciada joya. Su libro de misa 
profanóse conteniendo entre sus páginas aquella 
rosa; pero como era emblema de su amor, rasto y 
puro, tenía cierta religiosidad en medio de su pro­
fanación. Pocos días después moría Ernesto, y 
oprimía entre sus manos por última vez las ya 
amarillentas hojas de aquella flor, recuerdo de su 
amorosa pasión.

II

Amalia al pooo tiempo, apenada por esta pérdi­
da, profesó, convirtiéndose en Sor Angeles. El ro- 
sáceo color de sus mejillas y la nivea blancura de 
su frente, trocóse por la palidez mate de las reli­
giosas. Su hermosa cabellera fué destruida por la 
tijera; su vida, fastuosa, alegre, risueña, se con­
virtió en la tranquila, sosegada y austera existen­
cia monacal; su acendrado amor hacia Ernesto fué 
después fervoroso misticismo hacia Jesucristo; sus 
ricos trajes de seda fueron reemplazados por el 
burdo paño del hábito.

La libertad de que antes disfrutaba formaba 
contraste con el recogimiento de ahora; antes ha­
blaba de teatros, bailes y modas: en el convento 
no se hablaba nada más que de maitines, nove­
nas y letanías.

A veces, en las soledades del claustro ó de la 
celda, su corazón evocaba el recuerdo del pasado; 
recordaba su amor, que tan feliz la hubiera he­
cho, y su posición, de la que tanto había disfru­
tado; algunas veces su alma daba cabida á estos 
mundanales recuerdos, y entonces abría el libro 
de oraciones, le hojeaba, y entre dos páginas 
aparecían á su vista las amarillentas y secas ho­
jas de la rosa que recibió de Ernesto. Sentía, pu­
diéramos decir, .'a nostalgia de su amor, y se re­
creaba contemplando aquella flor que tan ventu­
rosos momentos le recordaba. Por eso la conser­
vaba como preciada joya... Pero, la eterna fe y 
religiosidad juradas, y la firme vocación de apar­
tar todo recuerdo mundanal, la obligaban á cerrar 
apresuradamente el libro para que entre sus ma­
nos corriera el rosario...

De estas eicenas, casi siempre eran testigos 
un mudo Crucifijo y cuatro paredes, desnudas y 
blancas.

Un día hallábase en su celda, y el momento de 
recogimiento y soledad de que disponía le dedicó, 
por última vez, á recordar venturosos tiempos.

Abrió su libro, y cogió la marchita rosa: cada 
hoja, amarillenta y seca, la recordaba algún epi­
sodio amoroso, ya pasado: cada hoja era una es­
peranza que el destino había destruido.

Abstraída en esta contemplación, estuvo largo 
rato. Ya cerraba el libro dispuesta á reparar con 
oraciones y penitencias estos recuerdos pecadores, 
cuando, volviendo la cabeza, su vista se encontró 
con la de Sor Cruz, que con sus pequefios ojillos 
la miraba escrutadoramente, interrogándola acer­
ca de lo que había presenciado.

El pálido mate de Sor Angeles trocóse por el 
rojo vivo de la turbación; cerró apresuradamente 
el libro, se puso de rodillas ante el Crucifijo, y 
balbuceó, contestando á la interrogante mirada de 
Sor Clara:

—No, no era nada... |Erauna reliquia!...
Emiliano Ramírez.
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NOTICIAS

Feliz viaje.—Cotí objeto de pasar una 

temporada en la Virgen de la Sierra de Vi­

lla rrubia, salieron ayer mañana de esta po­

blación nuestros queridos amigos D. Manuel 

Rtiiz de la Sierra y D. Ricardo Gerez acom­

pañados de sus distinguidas hijas María y 

Luisa.

Defunciones.— Han recibido crislia- 

na sepultura en el cementerio de esta ciu­

dad:

lil día 12 del actual, D.a Dolores Bastante 

y Martín del Valle, de 82 anos de edad y 

la niña Valentina Expósita de 5 años.

El día 14, D. Domingo Alvarez y Alvarez 

de 70 años.

El día 15, D.a María Juana Salcedo y Pe­

ña de 68 anos y D. Lorenzo Aramia y C.ór- 

dova de 56 años.

El día 17. D. Bernardo Sánchez Maulero 

y Majan de 51 años.

El día 18, el niño Francisco Alcázar y 

Ribera do 1 año.

Reciban nuestro sentido pésame sus atri­

buladas familias. '

Iv lé d íc o  oculista.—Llamado por su 

"numerosa clientela particular de la provin­

cia. ayer salió de Ciudad-Real con dirección 

al Moral y la Calzada, el acreditado y co­

no-ido médico oculista y estimado paisano 

nuestro D. Agustín Torres, que va provisto 

del instrumental necesario para practicar 

varias y difíciles operaciones en la vista.

Seguramente obtendrá tantos lisongeros 

éxitos, como operaciones quirúrgicas prac­

tique.

Arrestado.— Lo lia sido por sn mismo 

padre en la Cárcel de ej le partido para su 

corrección, un niño de 10 años que. desde 

hace algún tiempo rayan en exageración 

sus travesuras é inclinaciones.

Así se dirigen los árboles que desde su 

nacimiento se ven torcerse.

U n  ángel de la tierra.— El domin­

go profesó en é l . A-ilo de Ancianos pobres 

desamparados de esta ciudad la Srta. Frail­

éis-a Montesinos y Carrión, de 20 años de 

edad, natural de Alborache (Valencia); fué 

su madrina la bondadosa Superiora, y pre­

dicó una hermosa y conmovedora plática 

el ecónomo de Santa María I). Bamón Ga­

no. Este señor .dirigó la palabra en la Vi­

gilia de Adoración del miércoles; llena de 

elocuentes párrafos de científica y, tierna 

doctrina Euparísüca.

M as profesiones.--El viernes hicie­

ron la suya perpétua en el convento de Re­

ligiosas Mínimas de esta población las señor 

rilas navarras Lorenza Arbilla y Fermina 

Arregui; ofició en tan solemne fiesta el Li­

cenciado D. Ramón-Cano, y .predicó un. pa­

tético y doctrinal discursael diligente capellán 

D. Juan Ramón Cejuela, desarrollando las 

excelencias de los votos religiosos y la feli­

cidad que consiguen tanto en esla vida co­

mo en la otra las personas que se consa­

gran á Dios.

MERCADO
Los precios que oficialmente rigen boy en 

esl'a plaza, son los siguientes:

Candeal, á 18-25 pías.— Trigo, á 12‘50— 

Cejar, á 12!50.— Cebada, á 7'25.— Centeno, 

á 10 0.— Panizo, á 12’75 Vino linio, á 2‘37. 

— Vino blanco, á 2'00.— Flemas, áv()5‘00,-*-: 
Aguardiente, á IfvOO.— Alcohol, á 17'00.— 

Aceite, á KHIO.— Vinagre,á 1 ‘50.— Patatas 

á 1 60.— Habichuelas, ¡i 4'00.

Daimiel: Imp, y Knc. de F. Kspiulus I.npcz

Cultos
Parroquia de Santa María.— Continúan 

las novenas á la Virgen de las Cruces predi­

cando el jueves el Sr. Cura; la parte m u­

sical está perfectamente desempeñada por la 

capilla que dirige 1). José Moreno.

En la tarde.de la festividad saldrá la pro­

cesión por la-carrera acostumbrada.

— El día 26 función á San Felipe Neri, 

ctm Manifiesto, por la asociación de «La Esr 

cuela de Cristo.»

Parroquia de San Pedro.— Solemne 

función y procesión en el día de boy domin­

go al glorioso San Isidro.

¿\ i ,
Se admiten proposiciones hasta 

fin del mes actual, para el arrien­
do a pasto y labor del quinto de 
la «Isla» de la dehesa de Zacate- 
na, con sujeción al pliego de con­
diciones que está de manifiesto 
en la Administración de la Exce­
lentísima Sra. Duquesa de San 
Carlos, Marquesa viuda do Santa 
Cruz, en esta ciudad, Plazuela de 
Santa María numero 6, y bajo el, 
tipo de 5.000 pesetas anuales.

Daimiel 19 de Mayo de 1900.
E dua t: d o M auri-Vera

Ciudad-Real

Director: liSI 1.1 ¿I i\ ¡?S¿líj
Milico cspeciiüistn cu las onfibiieilíiilcs di: l;t iiiadiz 

Todos los lune-, miércoles y viernes (no 

festivos) de 11 á 1 de la larde consulla gra­

tuita.

En su domicilio, Mejora, 3, consulta dia­

ria, Horas de 3 á 4 v media larde.

di!. N FaBUICA Id-, CHOCOI.ATI-S MOVIDA A YAi’OR
Pídanse en todos los buenos establecí))lientos, nuestras, 

acredít adtsim as marcas,

LiN (’ *L i i 'i i. i!  AS \ IÚL PP. AUilSinoS
f a b r i c a  y  o f i c i n a s

Manuel Cortina , núm. •?. (Cham berí), M A D R I D .

, 31 .,

Y jlOÍ'ELADOR

Charco, número 5.
 ̂ T O M E L L u S o

j LECHE DE BURRA
í La persona que desee tomarla 

puede pasar aviso á  la Imprenta 
de este periódico.

S T U H G E S S  Y  F O L
A L C A L A ,  51 M A D R I D .  Y G a M P O  G K A M J K ,

MAQUINAS DE VAPOR
Bom bas  de acción directa  WOIaTI)I\(JION )' con tra  incend ios  \||í

Arados y toda clase de. maquinaria 

para agricultura.

BANCO AGRICOLA ESPAÑQL
Sociedad anónima de créditos y seguro á prim a fija 

(Eajritnl ¡social 1 .000 .00 0  íie pesetas, cletniblc ií 5 .000 .000

T

so€íEDAi) s e
a  p r  i M  A S  r J A S  

Capital de garantía 15,000.000 (lo pesetas
Domiciliada en M A D S ID .—A lcalá, 6 8

S E G U R 0  9  

T erres tres ,
Cosechas.

H ela d a  s,
1 )e le «ad o  en la p rov in c ia  de C iud ad- R ea l: I >. R a m ó n  C le m e n te  R ub isco . 

Se ad m ite n  A g e n te s  con buenas re ferencias.

A g e n te  en D a im ie l: D . |<»sé C e r ro .— AJiuimas, núm.

Sobre la Vida, 
con/ran Incendios, 

Seguros Marítimos,

Pedriscos, 
Ganados 

y  iAccidentes.

SEGUROS DE INCENDIOS 
HELADAS Y l’EDRISC, S SOBRE 

COSECHAS

SEGUROS DE INCENDIOS 
SEGUROS SOBRE J.A VIDA 

Y DE SUPERVIVENCIA

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Y ACCIDENTES FORTUITOS 

DE LOS GANADOS

Préstamos á los labradores al S por lOO anual
Fundado este BANCO con el especial objeto de favorecer los Intereses de las clases 

agrícolas de nuestro país. Indemnizándoles de las pérdidas qne puedan sufrir en sus propie­

dades, interesa á todo labrador informarse de las ventajosas condiciones en que pu ule lle ­

var á cabo, el seguro de sus cosechas, ganados y demás.

Pídanse prospectos-tarifas á los Sres. Delegados en provincias ó al domicilio social

V. núm. 2, entresuelo.— MADRID

¡,v / Participa á sus-client.es que ha recibido un bonito surtido en 

i ! I ¿ l : V ( J ! J l J  U  U l l  hUi molduras para cuadros y espejo*, de una de las mejores fábricas 

de lispaña, á precios muy baratos.— Monescitlo, 9. DAIMIEL.

.j  i
-5* ------- i

Continúan vendiéndose en esta casa los de las acreditadísimas marcas M A T ÍA S  
L Ó P E Z  y C O M P A fÍA C O L O N IA L , con los DESCUENTOS DE FABRICA.

También siguen recibiéndose semanalmente el Especial para fam ilias de 4 3 0  
gramos que cada día tiene más universal aceptación.

to r s o

De buena calidad y precios baratos son los que liemos 
recibido.— Púlanse muestras.

I INTUI!.] f EXTERX0S| i , , , . 
i l  una huerta de superior cali-

Calle del Prado, núm. 6, CIUDAD-IIEAL J Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ MOLINA j dad, situada en la veguilla
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La alimentación y demás servicios del INTERNADO, corre á ; / ¡ / J  ( 'a n i n n / l t u lA r »  

cargo del acreditado dueño del H O T E L  P IZA R R O SO . ¡ ü( 1 lO n iU lU a U O l.
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado . personal compuesto de i P a r a  n i fO T íT lP ^  (MI 1m íTil- 

Capellán, Profesares todos-:it liados y  Médico. ; . ' ‘ 7̂ ;
Tres rrem ios y dos M enciones honoríficas en las posiciones I p reilta  t\r HillC, (IC T . ES’pa(l.aSi
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